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Señor Rector, Autoridades Académicas, invitados especiales, familiares 

presentes y compañeros graduados. Ha sido una sorpresa y un honor recibir 

la invitación para dirigirme a ustedes hoy.  

El haberla recibido me permitió recordar todas las vivencias compartidas 

durante estos años en esta casa de estudios. Han sido años intensos, llenos 

de emociones y experiencias que marcaron nuestras vidas y moldearon al 

profesional que hoy somos y seremos.  

Entre esas experiencias, recuerdo una clase de Ética Profesional con el Dr. 

Antonio Fourcade donde concluimos que la respuesta a la inevitable 

pregunta de nuestra niñez “¿Qué vas a ser cuando seas grande?” ya no se 

limitaba a la frase impresa en nuestro título que hoy recibimos, sino a la 

calidad de profesionales que seremos. No son solo las aptitudes quienes nos 

definen, sino también nuestras actitudes como personas y profesionales.   

Comienza el momento de demostrar todo lo que aprendimos, y nos toca 

seguir aprendiendo y superarnos. Trabajemos duro por nuestros sueños y 

metas, atrevámonos a explorar fronteras,  nadie transforma el mundo sin 

arriesgarse. 

Utilicemos las herramientas que obtuvimos para construir una sociedad más 

justa. Somos los responsables del cambio que queremos. Es nuestro deber, 

como agentes sociales, trabajar para que el bien común sea una acción 

implícita desde cualquiera sea nuestra labor. 



Gracias queridos profesores por enseñarnos esta responsabilidad, por su 

profesionalismo, empatía y por su compromiso con nosotros sus alumnos. 

Gracias por su preocupación y amor por la profesión.  

Gracias querida Universidad por darnos a los mejores profesores, por 

inspirarnos a superarnos y motivarnos, por los recursos que tuvimos siempre 

a disposición y por el interés real de todo su personal hacia nuestras 

preocupaciones y necesidades. 

Gracias compañeros, porque fuimos eso: compañeros. A todos les deseo 

éxitos en su profesión, que puedan honrar su vocación y que los valores 

humanos primen sobre el valor económico. Les deseo felicidad y realización.  

A nuestras padres, hermanos, esposos, hijos y amigos, infinitas gracias por su 

apoyo incondicional, su confianza, paciencia y amor. 

Hoy terminamos esta etapa, y comenzamos a escribir un nuevo párrafo de 

nuestras vidas. Como bien dijo Steve Jobs, Tengamos el valor de seguir 

nuestro corazón e intuición, porque de alguna manera ya sabemos lo que 

realmente queremos llegar a ser. 

Muchas gracias. 

 

 

 

 

 



 

 

 


